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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 
t^^^^/v^^v^^^*.^ 

Las nieves son generales en Espa ­
ña, y á no rezarlo el Almanaque, no 
habríais advertido que hemos entrado 
en la Primavera. Y, sin embargo, á 
pesar de las nieves y de los fríos, á 
pesar de todo cuanto parece contrariar 
a la estación más agradable del año, 
esta vive, y alienta y se dispone á bri­
llar con todo su acostumbrado explen-
dor: unos cuantos días de sol, y veréis 
el verde de los campos con ese tono 
que no puede conservar largo t iempo, 
y que tanto encanta á los pintores. Las 
lilas florecen ya, y por si faltaba algún 
dato para el cuadro de la naturaleza 
en la estación presente, las narices de 
mi vecino D. Laureano han crecido 
considerablemente, y ostentan una ri­
queza de colores escepcional, desde el 
amarillo-zanahoria, hasta el violado-
remolacha. Y con esos colores segui­
rán hasta que el invierno se apodere 
de sus orejas, cuajándoselas de saba­
ñones. 

En casa de mi %'ecino están demás 
todos los Almanaques. 

Habéis de d ispensarme, queridos 
Pepi tos , si no he mandado tarjeta á 
todos vosotros. Sois tantos, que mi 
pobre bolsillo se habría resentido vién­
dome tan cumplimentero en el día de 
San José; y debo deciros en confianza 
—por si alguno de vosotros siente afi­
ciones l i terarias—que el oficio de es­
critor está en España casi casi al nivel 
del de vendedor de cristales ahumados, 
para ver los eclipses de sol. De todas 
maneras, conste que me he acordado 
de vosotros y de los juguetes que ha­
bréis recibido de regalo, y hasta de 
los dulces que habréis comido, porque 
á mí también me gustan, aunque me 
esté mal el decirlo." 

Y cuidado si he visto dulces y ra­
milletes por esas calles y en los esca­
parates de las confiterías! Como que 
en Madrid no hay casa en que no haya, 
por lo menos, un par de Pepes 

Calculad cuál sería el compromiso 
de un pobre mozo de cuerda que, lle­
vando ayer un soberbio ramillete, per­
dió la tarjeta en que iban las señas del 
destinatario, y sólo recordaba que era 
para un Don José! 

—Descuidado! —decía ayer un mo­
t í v e t e á otro mozo que conducía una 
bandeja de dulces:—¿No ves que te 
está cayendo tierra de esc tejado? 

El mozo levantó la vista como que­
riendo cerciorarse de la exacti tud del 
peligro, y al bajarla de nuevo, vio co­
rrer al que le había dirigido la adver­
tencia, y pudo observar que le había 
aligerado algo su plato. . 

A otro criado que conducía trabajo­

samente un enorme ramillete en que 
todos los órdenes de arquitectura pa­
recían haber intervenido, se le acercó 
un goloso preguntándole: 

—¿ Cómo te compondrías, llevando 
ocupadas las dos manos, si un atrevi­
do te quitase uno de estos dulces? 

Y uniendo la acción á la pregunta, 
cogió una pera acaramelada, y echó á 
correr. 

E l criado, que era filósofo, com­
prendió que más valía perder una 
parte que exponer el todo, y renunció 
á la persecución. 

En días como el de ayer, estos des­
perfectos son muy generales, aun den­
t ro de las casas, siendo cosa corriente 
la observación de las madres, diciendo: 

—Pero, aquí faltan dulces! 
Así como la general contestación de 

atribuir al ga to la responsabilidad del 
desaguisado., al ga to á quien más tar­
de se le ofrecen dulces y los rechaza, 
sin duda para ocultar mejor su crimen. 

Y aquí cierro estos párrafos en pro­
sa, para no privaros de más gratas y 
útiles lecturas, y acaso también para 
que me quede algún huequecillo en 
que poder seguir hablándoos en verso. 

M. O.'.SORIO Y BERXARD. 

-»<«o4-

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

E L BAÍfO. 

Lo.'' baños son de grandÍBÍma aplicación en 
el tratamiento de diferentes enfermed.'ídes, 
y Luisito lo sabe perfectamente desdo que 
á él se los recetó el médico. Por eso, al ver 
que BU muñeco iba perdiendo el color y que 
las coyunturas de sus brazos y piernas lOan 
rigiendo mal, decidió darle un baño en niíua 
de almidón; pero un baño prolongado de me­
dia hora, como los que le daban á é¡. Lo 
grave es que los baños, muy útiles al hom­
bre, suelen ser funestos para los muñecos de 
cartón, y de ello podrá convencerse Luisito 
cuando saque al suyo del baño á que lo tie­
ne sometido. 

MOISÉS SALVADO DE LAS AGUAS. 

Todos vosotros, aun los más pequeñitos, 
conocéis por la Historia Sagrada del Padre 
Fleurv, el interesante episodio de la salva­
ción de Moisés, sacado de las aguas del Nilo 
por la hija del Faraón. Este asunto ha sido 
origen de inspiración para muchos artistas, 
entre ellos el escultor Bazzaghi, autor del 
hermoso grupo que en este número reprodu­
cimos. 

AMOR MATERNAL. 

La escena representada por el dibujante, 
no es, seguramente, de las que exijen una 
detallada explicación. Ni el amor maternal 
puede expresaree, sino sentirse, ni sus mani­
festaciones pueden ser en todo caso repro­
ducidas más que por el lápiz y el buril. 

LÁMINAS DEL SUPLEMENTO. 

E L L I N C E . 

El Lince es una especie de gato cuyas 
orejas lucen pelos verticales, y cuya cola es 
muy corta. Mide generalmente unos 75 cen­
tímetros, y su piel es de rojo claro con man­
chas negruzcas, mientras que la garganta, 
las tripas, y el interior de las patas, es de 
color blanquecino: varios listones negros le 
cruzan el cuerpo. El Lince aulla de modo se­
mejante al lobo, y dotado de gran lijereza, 
trepa á los árboles para sorprender á los 
pájaros, y dar caza á otros animales que en 
ellos se refugian. Ataca por sorpresa á los 
cervatos, y afianzándose á su cuello, les dá 
muerte. El Lince es muy común en los bos­
ques del Norte de Europa y en el Asia, en­
contrándose ejemplares en los Alpes y en 
los Pirineos. 

LA PANTERA. 

La Pantera tiene el ademán feroz, el ojo 
inquieto, la mirada cruel, los movimientos 
bruscos, y su aullido ó grito, es parecido al 
de un dogo colérico; su lengua es áspera y 
muy encendida, sus dientes fuertes y pun­
tiagudos, las uñas afiladas y duras: tiene una 
hermosa piel de color amarillo más ó menos 
oscuro y sembrada de manchas negras en 
forma de anillos. 

En Pérsia, y en muchos países del Asia, es 
bastante común este animal; pero aun caza­
do de pequeño, nunca se desprende del todo 
de su carácter feroz. 

EL LLANTO PE LA HUÉRFANA. 

A Teresita. 

—¿Por quién, tierna niña 
postrada de hinojos 
al pié de esa tumba 
te vengo á encontrar? 
¿Por quién, niña, dime, 
la luz de tus ojos 
el llanto ha podido 
tan pronto nublar? 

— ;Por quién? me preguntas, 
yo vierto este llanto? 
Mi madre se ha muerto 
que ha sido mi amor; 
Por ella yo sufro 
tan rud(j quebranto, 
por ella en su tumbí 
doy rienda al dolor. 

—Bien haces si evocas 
su sombra qu.rida, 
también yo he perdido 
la madre que amé: 
Sin ella en el mundo 
¡cuan triste la vida 
trascurre, y cuan lejos 
la dicha se vé! 

Si penas iguales 
nos causan tristeza, 
oremos contritos, 
lloremos los dos. 
Que el llanto á las almas 
las dá fortaleza: 
quien llora á su madre, 
no olvida á su Dios. 

MARIANO MILEGO. 

-t3?eí— 
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LA MONEDA. 

RECOGIDA DE LOS DUROS VIEJOS. 

Los niñea van aplicando poco á poco á la 
moneda, cjnio á tolo, eso que con gracia ha 
dado en llamarse el sexto sentido, el de ha­
cerse cargo. 

Al principio, sólo ven en un duro un jugue­
te, pero sin dejar de ser un duro, sin necesi­
dad de cambiarlo por un caballito ó por una 
caja de soldados, porque les divierte mucho 
el verlo girar sobre su canto ó bailar á ma­
nera de perinola sobre la mesa del comedor. 

Yo conozco á un nifio, que, cuando era pc-
quefiito, pedía con mucha insistencia un duro 
á un Señor que fué de visita á su casa, el cual, 
asombrado de tan prematura atición á lo 
que tantos placeres y sinsabores proporciona 
en el curso de la vida, le prej^'untó con gran 
curiosidad para qué quería el duro; y el niño, 
más asombrado aun de la ignorancia en que 
se hallaba aquel pobre Señor del verdadero 
uso, del único objeto de la moneda, le con­
testó: Pues—¿para qué lo he de querer, sino 
para que baile'í 

Más adelante, e.se niño ya se iba haciendo 
cargo de que así el duro como las demás mo­
nedas sirven para muciías cosas importan­
tes, y de q>ie reúnen condiciones y aptitudes 
muy superiores alas del baile. Sirven para 
adquirir perinolas de verdad, casas de campo 
y granjas con rebaños de cabras y ovejas, 
con sus perros guardianes y con sus árboles 
y vallados, todo encerrado en una cajita, 
para colocarlo con gracia y propiedad en la 
misma mesa en que antes bailaba el duro; 
y también para adquirir casas de campo y 
granjas con rebaños, árboles y vallados de 
veras, donde se pasan agradablemente las 
vacaciones, y de donde so saca trigo, vino, 
frutas, leche, manteca, qufsos, caza, pesca y 
otras muchas cosas, y además, dinero por la 
parte de estos mismos productos y de otros 
que no se consumen por la familia. A cambio 
• le monedas, se adquiere la escopeta, cuyos 
disparos asustan á cualquiera con su estam­
pido al lanzar su proyectil de corcho, y á 
cambio de monedas también vino á casa 
la escopeta y los proyectiles de plomo, de que 
papá y sus amigos se valen para hacer tro­
car al ñero jabalí y al astuto conejo la liber­
tad y frescura do los campos, por la estre­
chez y por los ardores de las cacerolas y de 
las parrillas. 

Y aun me figuro que hasta los Reyes Ma­
gos, emplean muchos, muchísimos duros en 
los juguetes y bombones, que tan cautelosa­
mente depositan, ya en el tradicional, inez-
([uino y á la verdad poco atiero zapato, ya en 
la moderna y elegante cestita, que ven, á 
pesar de la oscuridad de la noche, á manera 
de petitorios en los balcones. 

En monedas (1) ee obtiene la recompensa 
de los servicios y se adquiere el valor de los 
productos de la ciencia, del arte y del tra­
bajo en todas sus formas y manifestaciones, 
y por monedas se prestan esos mismos servi­
cios y se cambian esos mismos productos; 
de modo que se ve claramente la utilidad del 
oücio que desempeñan las monedas, como 
intermediarias de los cambios y transacciones, 
y en este sentido, vienen siendo objeto de 
profundos estudios por parte de la ciencia 
económica, estudios de que aquí no nos he­
mos de ocupar. 

Ahora vamos á considerar á las monedas 
como instrumentos ó medios materiales de 
circulación. Vamos á conocer las monedas 
como porciones de oro ó de plata provistas 
de un sello ó cuño, que les hace valer una 
cantidad fija de las demás cosas ó servicios, 

(1) Aunque íe trate de billetffJ de b»nco, en n>da 
cambian las cosat, porque los billetes de banco repre 
rentan moneda; por eso se llaman Pii¿>:l inonfdn. 

independiente en cierto modo de lo que val­
ga, como pasta ó metal precioso, la cantidad 
de oro ó de plata tinos ó puros que conten­
gan; de donde so deduce que las monedas 
tienen, como los números, dos valores, uno 
absoluto y otro relativo, siendo el primero el 
que corresponda á su contenido de oro ó de 
l)lata linos, como mercancías, y el segundo, 
el que dice su inscripción, ó sea aquel por 
que corren de mauo en mano, en toda clase 
(h. cobros y pagos; y ya no liablamos aquí 
con los niños que sólo consideran las mone­
das como perinolas, sino con otros mayores, 
á quienes vamos á consolar, diciéndoles que, 
aunque sea muy imperfecta ó muy incora-
pleía la idea que tengan de la moneda, son 
nuichos, muchísimos loa hombres, y entre 
ell'i-i, no pocos de gran ilustración en otras 
materias, que apenas conocen este impor­
tante elemento de la vida económica de los 
pueblos, incurriendo en vulgaridades, de que 
es íVicil abjurar á poco que se discurra. 

Con que manos á la obra. 
La facultad de hacer ó acuííar monedas, 

es privativa de los Estados ó del los Gobier­
nos; y esta facultad la ejercen mediante una 
ley, en que se determina, además de otros 
detalles, el nombre de cada moneda, su va­
lor, su peso, su diáuietro y su ley, ó sea la 
cantidad de oro ó de plata tinos que ha de 
contener dentro del peso bruto, que se com­
pleta con una pequeña porción de otro me­
tal más duro que se llama liga, para darle 
consistencia; pues es bien sabido que el oro 
y la plata finos ó puros son metales relati­
vamente blandos, que, empleados sólo como 
monedas, se desgastarían mucho con el uso 
ó roce frecuente á que se someten. 

También es facultad privativa del Estado 
el lanzar á la circulación y el retirar de ella 
las monedas acuñadas; viniendo á ser el cufio 
la firma del Gobierno en un documento 
abreviado, que implica, además do la auto­
rización de su curso por el valor que se ex­
presa, el compromiso por parte del propio 
Gobierno de recogerlas por el mismo valor. 

Para las monedas que se acuñan actual­
mente en España, rigen los preceptos y 
condiciones establecidos en el Decreto del 
Gobierno provisional de 19 de Octubre de 
1868, y en el Real Decreto de 21 de Marzo de 
1871, referente el primero á todas las mone­
das de oro, plata y bronce, y limitado el se­
gundo á mandar acuñar monedas de oro de 
25 pesetas, en vez de las de "¿O compren­
didas en el primero citado. 

Pues bien; con arreglo á estos preceptos, 
el duro, moneda de valor de 6 pesetas, pesa 
25 gramos á la ley de 900 milésimas, ó lo 
que es lo mismo, de los 26 gramos que cons­
tituyen el peso de esta moneda, hecho mil 
partes, y separadas de éstas las que son pla­
ta y las que son liga, 900 son lo primero y 
100 son lo segundo; ó bien de 10 partes de 
su peso, 9 son de plata y una de hga; de 
modo que en los 2.5 gramos sólo hay de 

plata fina 22'óü I- —22'60).» Vamos á 

ve? ahora cuántos duros salen de un kilo­
gramo de plata fina ó pura, ó de 1.000 mi­
lésimas; y esto es muy sencillo. 

Ya hemos visto que de 22'60 gramos finos 
sale un duro; pues bien, de 1.000 gramos 
finos, que es un kilogramo de plata fina, eal-

/ 1.000 X 
drán 44444 duros { —44 444...) ó lo 

\22 '60 / 
que es lo mismo, 22222 pesetas, que es el 
precio á que debiera pagar la Casa de Mone­
da el kilogramo He plata fina, acuñándola de 
balde como dice el decreto; pero entién­
dase bien, era tan de balde, que el que ven­
diera á dicho establecimiento plata fina, co­
brándola en duros á razón de 22222 pesetas 
el kilogramo fino, recibía en esos miamos, 
duros mna («ntidad de plata fina igual á la 
que entregó, y además, como verdadero re­

galo, la liga (á que nunca se da valor algu­
no) y la mano de obra. (1) Y así se podía y 
puede aún hoy comprobarse con sólo ver la 
inscripción de los duros acuñados después 
de 19 de Octubre de 1868, yantes del reinado 
de Alfonso XII, mediante un sencillo cálcu­
lo. En dichos duros, se lee: 'Ley 900 milési­
mas; 40 piezas en kilogramo, lo cual quiere 
decir que, reducida ó arreglada la plata á la 
ley de 900 milésimas, que ha de tener la mo­
neda, de cada kilogramo de diclia plata sa­
len 40 piezas, ó sean 40 duros. Pues bien, un 
kilogramo (ó 1.000 gramos), á la ley de 900 
milésimas, es igual á 900 gramos linos; y 
si de 900 gramos finos salen 40 duros, de 
1000 gramos finos, saldrán 44444 duros 
, 40X1.000 X 
( —44'444...) , ó sean las •¿•12 22 
V 900 / 
pesetas. 

Se ve, pues, que de un kilogramo de piala 
á la ley de 900 milésimas, salen 40 duros, y 
lie un kilogramo de plata fina, ó sea á la ley 
de 1.000 milésimas, salen 44444 duros, ó 
sean 222'22 pesetas, precio de compra por la 
Casa de Moneda, según el Decreto. 

Pero el precio de la plata, como mercau-
cía, empezó á descender desde que en varios 
países se suspendió la fabricación de mone­
das de este metal, y siguió descendiendo 
tanto, que el Gobierno de España, aplicando 
á este ramo de la Administración su sexto 
sentido, se hizo cargo ó cayó en la cuenta 
de que era una candidez imperdonable, una 
verdadera^)'í>«ada el pagar la plata á222'22 
pesetas, cuando podía adquirirla á precio 
mucho más bajo; y resolvió comprarla por 
subasta ó remate, esto es, á quien se la die­
ra más barata; y ha bajado tanto, que ahora 
se puede comprar á 176 pesetas el kilogra­
mo fino. 

Hay que tomar buena nota de esto. A 1T5 
pesetas el kilogramo fino. 

El Gobierno español acaba de dar un 
Real Decreto, por virtud del cual, quedan 
fuera de curso legal desde el día 10 de este 
mes de Marzo, todos los duros acuñados con 
anterioridad al sistema monetario estableci­
do por el Decreto de 19 de Octubre de 1868, 
que es el que anteriormente hemos citado y 
reseñado. Y en consecuencia de lo dispuesto 
en este Decreto, quien antes del día 10 no 
haya dado salida á los duros, que no digan 
su valor con la expresión de <5 pesetas», ya 
no puede considerarlos como monedas, sino 
como pedazos de plata, cuyo peso y ley se 
pueden saber por las épocas de su acuña­
ción, salvo el peso que hayan perdido por el 
desgaste y las inexactitudes en menos peso 
ó menos iey cuando se acuñaran. 

Los duros, que se van á retirar de la circu­
lación, contienen, según dicen las disposi­
ciones en virtud de las cuales se han acuña­
do, más cantidad de plata fina que los que 
han (.le continuar circulando, porque todos 
tienen mayor peso, y algunos más alta ley. 
Los acuñados con anterioridad á 1772, por 
ejemplo, pesan 27'060 gramos á la ley de 917 
milésimas, de modo que tienen 24814 gra-

^ , ^ / 27060X917 . 
moa de plata fina I —24 814) 

\ 1000 / ' 
y loa que han de continuar circulando, según 

(1) El Gobierno se resarcía 6 indemnizaba en 1« par­
te posible de esos gastos ó quebrantos, acuñando sola 
por su cuenta las demás monedas de plata inferiores al 
duro, cuyas monedas, desde la doble peseta abajo, tie­
nen la ley de 83S railisimas en vez de la de 900 fyada 
para los duros. 

Una peseta, por ejemplo, que pesa 5 gramos i la ley 
de 835 milésimas , tiene de plata fina 4'1'15 gramos 
/ 5x8i» „ \ 
I ;—-"4'1'»5 I, y por consiguiente, de un kilogramo 

de plata fina, salen 23952 pesetas, í-^ = 2 9 9 , » ) ; g»-
\41T5 / 

nando 1T30 peseta» en cada kilogramo de plata fin», 
comprado por 'itíü pesetas (23.1 j>-222"i¿'-l rii¡' 
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queda dicho, pesan 25 gramos á la ley de 
900 milésimas, conteniendo, por lo tanto, 
22'60 gramos de plata fina. Y esto, que es 
evidente, ha hecho creer á muchas personas, 
no del todo ajenas á están cuestiones, que el 
Gobierno se prepara á hacer un gran nego­
cio con la recogida de los duros nejos; y no 
es lo peor que se crea esto por los que no 
tengan duros viejos, sino que lo peor será 
que se crea eso mismo por los que los tie­
nen, y peor aún que los conserven para ha­
cer ellos el buen negocio que .suponen haría 
el Gobierno, si se los presentaran al canje, 
porque,aunque sea cierto que el Gobierno dé 
menos plata en cada duro nuevo que la que 
reciba en cada uno de los que retire ^lo 
cual es problemático para muchos de ellos, 
á causa de su desgaste y deficiencias en su 
peso y en su ley', y esto suponga una pe-
que/ia utilidad, siempre resulla que adquie­
re en dichos duros, partes de plata á un pre­
cio superior al que en la actualidad paga por 
este metal, cuyo precio es tan sumamente 
bajo, que destruye superabundantemente 
el exceso de peso y ley que pudieran tener 
los duros viejos, que se recogen, sobre loa 
nuevos que han de circular. 

y allá va la prueba: los duros acuñados 
coa anterioridad á 1772, que son los mejo­
res, tienen, como hemos visto, 24'81-t gra­
mos de plata fina, que á razón de 175 pese­
tas el kilogramo, precio de hoy, valen sola­
mente 4'34 pesetas, y claro está que han de 
valer mucho menos los acuñados después de 
la citada fecha, y que aún empeora más su 
condición por el desgaste y por las deficien­
cias en peso y ley cuando se acuñaron. 

Prescindiendo de estas desventajas, que 
sólo pueden apreciarse con un repeso y 
reensaye de las monedas, y suponiéndolas 
fabricadas con toda exactitud en peso y ley 
y sin desgaste alguno, se consigna á conti­
nuación un estado demostrativo del peso 
bruto ley y peso fino de todos los duros que 
van á recogerse, con espresión además del 
precio á que sale el kilogramo fino, pagán­
dolos á 5 pesetas, y de lo que vale caila uno 
á razón do 175 pesetas el kilogramo, como 
precio de actualidad. 

IMPRUDENCIAS INFANTILES. 

EL TAMBOU MAVOK. 
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De modo que los particulares que conser­
ven estos duros, pierden por lo menos en 
cada uno, la diferencia desde el valor que se 
le asigna en la última columna, hasta las 6 
pesetas por que han circulado. Y el Gobier­
no pierde en cada kilogramo fino que recoja, 
por lo menos la diferencia desde el valor de 
la penúltima columna hasta las 176 pesetas 
que constituyen hoy el precio de dicho ki­
logramo fino. 

S.4XTHIJ0 R O D E R O . 
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— ¡Tropa, tropa I—gritamos lo.s mu­
chachos ni oír el fuerte redoblar de los 
tambores }' los agudos sonidos de las 
cornetas; y brincando de gozo corri­
mos en alegre tropel hacia la entrada 
del pueblo. 

—¡Tropa, tropa!—repitieron tam­
bién las mozas casaderas con los ojos 
chispeantes de alegría y el corazr.n la­
tiendo con tal violencia, que amena­
zaba romper el pintarrajeado percal 
del pañuelo que ocultaba los talles 

—¡Tropa, tropa!—añadieron igual­
mente los mozos con cierto tonillo de 
despecho, dando á entender con él el 
temor de que aquella masa de apues­
tos guerreros les pudiera robar las mi­
radas de sus novias, y algunos de aque­
llos corazoncitos, que al sonido bélico 
del parche, saltaban de contento 

-—¡Tropa, tropa!—exclamaron por 
último las personas graves, al mismo 
tiempo que se miraban con cierta zo­
zobra, como si quisieran decirse: 

€ Alojados tenemos, 
y sin gallinas quedaremos. • 

Un minuto después estábamos fuera 
del pueblo y frente á la carretera, to­
dos los hombres, mujeres y rapaces 
de la aldea. 

Serían las cinco de la tarde; el sol 
se ocultaba en los abismos de la veci­
na sierra, )' sus ya débiles resplandores 
sn reflejaban con indolencia en las ace­
radas bayonetas del regimiento, que 
en correcta formación avanzaba hacia 
nosotros. 

Al frente de su escuadra el cabo de 
gastadores; hombre de más de seis 
pies de altura, de aire marcial, erguida 
la cabeza, pequeña y flexible la cintu­
ra, y andar desenvuelto, unas veces de 
frente, y otras girando rápido sobre el 
tacón izquierdo, daba, vuelto de espal­
das, algunos pasos. Detrás de los gas­
tadores las bandas de tambores y cor­
netas; la música luego; el coronel y la 
plana mayor después, y por último, los 
soldados formados en columna de 
marcha 

¡Ah! el entusiasmo de los chicos 
ra) ó en delirio cuando divisamos al 
tambor major, plaza suprimida hace 
años en nuestro ejército. Verle y colo­
carnos al rededor de él, corriendo y 
girando como si aquel veterano fuese 
una llama y nosotros ligeras maripo-
sillas, fué obra de un instante. El tam­
bor mayor parecía acostumbrado á 
aquellas manifestaciones; ni fijaba en 
nosotros la mirada, siguiendo su mar­
cha y sus evoluciones con el largo 
bastón de grueso puño metálico, ro­
deado hasta la contera de cordones 

que terminaban en largas y abultadas 
borlas. 

Permitidme, mis pequeños lectores, 
recor 'ar el tipo de aquel simpático 
soldado. 

Plin, rataplán, plan, plan, iban ha­
ciendo los tambores, todos al unísono 
y como guiados por las evoluciones 
del bastón que con tanta destreza y no 
menos agilidad manejaba su dueño. 

Era el tambor mayor alto, entrado 
en año;, enjuto de carnes, facciones 
muy pronunciadas, larga y canosa la 
perilla, poblado y retorcido el bigote; 
llevaba el pecho cruzado por uña banda 
de eorrea, y sobre ella un escudo de 
metal dorado, con un tambor y unos 
palillos esculpidos en él; el espacio que 
la bandolera dejaba al descubierto, lo 
ocupaban multitud de cruces y cintas; 
la manga izquierda estaba cuajada de 
galones de oro. 

¡Qué arrogante y marcial era su 
figura! 

Mas no era su persona lo que tanto 
llamaba la atención de los muchachos; 
sino su manera de marchar. Iba indis­
tintamente de frente, de lado ó de es­
paldas, pero siempre en continuo mo­
vimiento el bastón; ora alzado sobre su 
cabeza describiendo gigantescos circu­
ios; ora elevándole desde la cintura 
recto, recto todo lo que permitía su 
brazo; ora lanzándole al aire con una 
mano, para recogerle con la otra y ter­
minar en rápido molinete. 

Así entramos en el pueblo y llega­
mos hast.i l.i plaza donde el regimien­
to hizo alto. Vo no me hubiera sepa­
rado del ladj dtl tambor mayor; pero 
mi madre fué á arrancarme de la pla­
za para llevarme á casa. 

Cené poco, me acostaron, y tarde 
mucho en dormirme 

Pensaba en que si yo hubiera sido 
tambor mayor, y dueño de un bastón 
tan grande, habría sido muy feliz. 

Pero el cansancio me rindió al fin, y 
el sueño hizo en mí- presa; entonce-j 
empecé á soñar que era tan alto como 
aquel sarjento, que tenía un bastó i 
más largo que el suyo, con un puño 
como un queso de bola y unas boilas 
tan gruesas... Yo iba por la carretera, 
detrás de mí marchaban los tambores 
atronando el espacio ccn su veloz re­
doblar; entraba en un pueblo parecido 
al mío; muchos muchachos saltaban en 
torno de mí, y >'o impasible, movía los 
brazos haciendo girar el bastón con 
una velocidad prodigiosa. . Luego, ¡ah! 
sentí que el bastón huía de mis manos, 
que los muchachos se convertían en 
sombras, y que estas iban desvane­
ciéndose poco á poco. 

Abrí los ojos y obicrvé que era de 
día y que mi cariñosa madre, junto á 
mi camita, estaba sonriendo de placer. 

Me saludó, como las madres salu­
dan á sus hijos, con un beso. 
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—¿Y mi bastón, madre?—pregunté. 
—¿Qué bastón, hijo? — exclamó ella. 
—Toaia , el de tambor mayor que 

yo tenía. 
—Muchacho, ¿estás todavía soñan­

do?—añadió mi madre dándome otro 
beso y soltando una sonora carcajada 

— ¡Era soñando!—dije para mí —y 
me quedé tan triste. 

Picaro sueño, él fué quien me hizo 
por primera vez notar lo gratas que 
son las ilusiones y lo amargos que son 
los desengaños. 

II 

PERDIDOS. 

—Ven, ton to , que más arriba vol­
verá á tocar la música. 

Así me decía Gasparín, el hijo del 
alcalde, muchacho que tenía dos años 
más que yo, y que conmigo había 
avanzado por la carretera acompañan­
do á los soldados que ya dejaban para 
siempre nuestra aldea. 

Yo cogí la mano que me ofrecía 
Gaspar, y, medio arrastrado por él, se 
güimos á la t ropa con la esperanza de 
oir de nuevo la música y ver al tam­
bor mayor blandir su arma. 

Pero los soldados, abandonando la 
carretera, se dirigían á campo atrav-ie 
sa hacia la Sierra, y Gaspar y yo, ja­
deantes de fatiga, los seguíamos con 
la esperanza de ver realizado nuestro 
deseo. 

Llegamos á la Sierra y nos interna­
mos en ella con los soldados que iban 
muy delante de nosotros. 

— -Corre, León, corre, que van á to­
car y no lo vamos a oir desde tan le­
jos; — volvió á repetir Gaspar. 

Yo hacía todos los esfuerzos posi­
bles para seguirle, pero mis piernas se 
doblaban y me deje caer en la tierra. 

— ¡Cobarde ! — exclamó Gasparin 
golpeando el suelo con ambos pies. 

—No—le contesté yo;— es que es­
toy tan cansado, que no puedo dar un 
paso más. 

—Bueno, descansa un poco, y luego 
corriendo mucho, les daremos alcance; 
—replicó mi amigo. 

El, quedó de pie á mi lado con la 
vista fija en la t ropa que se alejaba, y 
yo también la vi partir con pena. 

A los cinco minutos, ya no distin 
guiamos á ningún soldado; se habían 
metido por una estrecha garganta de 
la Sierra; las elevadas rocas ponían en­
tre ellos y nosotros una infranqueable 
barrera. 

—¿Estás y a ? — m e preguntó impa 
cíente Gasparín. 

—Probaré —le dije;—me levanté del 
suelo, y otra vez arrastrado por su 
mano, emprendimos la marcha, y en 
derechura á la cañada por donde ha­
bían desaparecido los soldados. 

Llegamos á ella .. y nada. 
Un silencio absoluto, una soledad 

completa; enormes masas de piedra so­
bre nuestras cabezas y profundos abis­
mos á nuestros pies. 

—Volvamos al pueblo—dije; — ya 
no es fácil que alcancemos á los solda­
dos; tengo miedo; ¿conoces tú estos 
sitios! 

— No, no los conozco, Leonci to—me 
respondió Gasparín;—pero no temas, 
que no hemos de perdernos. Yendo 
por allí, saldremos por la carretera, y, 
siguiéndüh siempre por arriba, llega­
remos á casa. 

Y tomamos la dirección indicada 
por mi amigo. 

Anduvimos, anduvimos entre bre­
ñas, por sendas, desfiladeros y quebra­
duras de la montaña, sin ver un lugar 
conocido ni distinguir la conocida ca ­
rretera. 

— ¡Estamos perdidos, León!—me 
dijo Gaspar.—Si no viene en nuestro 
auxilio un pastor ó alguien que nos 
diga dónde está nuestro pueblo, no sé 
qué será de nosotros. 

La observación de mi compañero 
me hizo prorrumpir en llanto, y al tra­
tar Gasparín de consolarme y darme 
ánimo, concluyó por llorar también. 

Muchas veces tuvimos que sentar­
nos sobre las rocas, y otras tantas 
continuar la marcha en la dirección 
que más conveniente nos parecía. Aco­
sados por el hambre, la sed y la fati­
ga, andábamos, andábamos con el oído 
atento y la mirada vagando por todas 
partes, ansiosos de oír un ruido que 
indicara la existencia de gentes , ó de 
ver una casa donde pedir por caridad 
un pedazo de pan, un poco de agua y 
un montón de paja, para dar en él des­
canso á nuestros fatigados cuerpos. 

(Se continuará.) 
S.iXTi.vco Oi.MKDo V ESTRADA. 

CUENTOS INFANTILES. 

IV. 

«No temo la traición del enemigo, 
ni del trueno y el rayo los furores, 
ni temo de los cielos el castigo, 
ni temo de este mundo los rigores. 
La ciencia ine ha elevado á tal altura, 
que aunque el vulgo me tache de blasfemo, 
puedo decir: La liumana criatura 
supo igualarse á Dios... A nada temo!» 

Esto al decir Dan Crispulo Astudillo, 
de entro todos los sabios el primero, 
tiembla, enmudece y pénese amarillo..., 
y es que cruza BU estancia un ratoncillo 
con inquietud, buscando su agujero. 
El atrevido sabio se levanta; 
al subirse á una silla pierde el gorro, 
y espira en su garganta 
el grito acongojado de... liSocorrol! 

V. 
Andrés, entre otros mil temas 

que le están perjudicando, 
se pasa el tiempo pensando 
en inútiles problemas. 
Jugar Andrés? No en sus días. 
Pasear? No sale de casa; 
en cambio la vida pasa 

meditando tonterías. 
Una vez, Andrés se obstina 
en averiguar certero, 
cuál babrñ sido primero, 
PÍ fué el huevo ó la gallina ; 
otra quiere investigar, 
y por lograrlo se eraperra, 
por qué hay casas en la tierra 
y fragatas en el mar; 
por qué cinco dedos tiene 
y no cuatro cada mano; 
por qué detrás del verano 
la primavera no viene; 
por qué la naturaleza 
no se cambia del revés, 
ni se escribe con los pies, 
ni se anda c^n la cabeza. 
En fin, son tantos dislates 
los que ocupan á Andresillo, 
que parará el pobrecillo 
en una casa de orates. 

Hoy á investigar empieza, 
—auxiliadle en su fatiga,— 
cómo meterán la miga 
debajo de la corteza. 

VI. 

—Aunque al decirlo le aburra, 
le he de consultar, Doctor: 
¿Tendrá el chiquitín Melchor 
que tomar leche de burra? 
—Sufre un constipado blando 
>•, aunque la leche es prescrita, 
de burras no necesita 
si usted le sigue criando. 

M. OssoRio Y BERSARD. 

EL E S T U D I O D E L D I B U J O 
COMO MEDIO DE EDrCACIOX. 

Todo cuanto vaya encaminado al mejora­
miento de la educación de los niños, pueda 
contribuir al desenvolvimiento de BUS facul­
tades intelectuales y desarrollo de sus fuer­
zas físicas, será eternamente digno de aplau­
so y consideración. 

Los alimentos sanos y sencillos, los trajes 
y distracciones naturales de los primeros 
años, deberán ser objeto predilecto de todos 
los padres y ¡)ersonas que teugan por obli­
gación velar por su educación. 

Así como son necesarios para la coastrue-
ción de un edificio la elección de unos bue­
nos cimientos que garanticen su solidez y 
permanencia, así también de la educación 
priuiaria depcude y debe deducirse, por lo 
general, su consecuencia, como término de 
nuestros afanes y desvelos. 

Un árbol, una planta cualquiera ó una flor 
llegan á su completo desarrollo y hermosura' 
según la tierra que se le dá, el abono que 
se lo presta, y la temperatura á que se le 
somete. 

Por el contrario, si en vez de estos cuida­
dos dejamos á la planta sin cultivo de nin­
guna especie, el árbol crecerá torcido v su 
fruto sin sazón; la planta raquítica v la"flor 
descolorida .sin frescura y sin olor. Conside­
rando, pues, á la tierna criatura como una 
planta exquisita para que llegue á ser con el 
tiempo nuestro consuelo y encanto, habre­
mos necesariamente de cuidar, (jue desde los 
primeros pasos que den, vayan enderezados 
por un deirotero siSlido y seguro, capaz de 
poder formar cju el tiempo un hombre dig­
no y honrado, ó una honesta v santa madre 
de famiha. No debe dudarse,"que desde la 
edad de siete años, los niños empiezan á dar 
señales de su carácter particular, y á demos­
trar más ó menos ostensiblemente su afición 
á determinadas cosas, traducida por juegos, 
entretenimientos é inclinaciones, según pro­
curemos alhagar sus gustos, escogiendo todo 
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afiuello ((ne creamos les sea beni'tii'o y salu­
dable: sin (|uebrantar ostensiblemente su 
voluntad, tendremos allanado el camino para 
que los niños consigan el tin que nos pro-
pouframos. 

í'íUtre los primeros e.studios (pie participan 
de d¡straci'>n reposada y tranipiila, fi^rura el 
estudio del dibujo del natural. 

Para tfidas las carreras qne contribuyen 
al sostenimiento de las sociedades, se lia Ile­
trado á comprender, ser ))recisos al^innos co­
nocimientos del dibujo. Identificados más ó 
menos profundamente con el conocimiento 
y combinación <lo las líneas, y con los re­
cursos que estas nos prestan, adiiuirimos el 
gusto de verlo y comprenderlo todo , apre­
ciando y <listiujruien<lo m i s claramente las 
bellezas de las formas de todo cuanto nos 
rodea. Con el dibujo y sus inlinitas combi­
naciones, recordamos y tenemos presentes 
siempre sitios (pie nos son simjiáticos ó 
queridos, por traernos ¡i la memoria place-
res bone.-^tos y ratos de solaz y entreteni­
miento, disfrutados con traiKluiliiad y so­
siego. Tor medio del lápiz, trasladamos al 
papel la imagen (pierida de una madre , i> el 
semblante angelical de un bijo, que en mo­
mentos dados y en ocasiones varias no \>o-
demos encargar á na(lie i>or circunstancias 
quo pueden surgir. Sin el manejo del lápiz, 
en no pocos momentos de la vida no alcan­
zamos á explicar un objeto (|U0 deseamos 
dar á c6nocer, y por medio de esa.'< cuatro li­

neas comprenden todos nuestro objeto, y 
ven patente l(i que la palabra no pnd(j ó no 
supo poner ele manifiesto, l 'n s(do trazo en 
ocasiones es más elecuente que cnanto po­
damos leer, por muv bien explicado (pie se 
halle. . . • 

En países luás adelantados que el nues­
tro en materia de educacii^n, sin que por 
esto desconozcamos los esfuerzos' (pie para 
el adelanto do la juventud hoy día se hacen, 
es muy tVecuente ver á ciertas clases (le la 
sociedad no dar un paseo (í A-isitar un esta­
blecimiento industrial ó de recreo, sin ir 
prevenidas de un iiequefio álbum donde es­
tampar, no s(Sk) apuntes escritos de lo que 
ven, sino también delinear lo que más llama 
sn atención. 

Estos ejemplos y otros muchos (pie pudié­
ramos aducir, vienen á demostrar la impor-
tanci.i quo en la educaoií'in do los niños, pue­
de tener el que desde muy temprano se les 
obligue á familiarizar.secon el lápiz, aprove­
chando las naturales condiciones (|ue todos 
revelan de hacer lineas más ó menos acerta­
das, para representar las imágenes que les 
llaman tu atenci('jn. Sabiendo encaminarlos 
por esta senda, y comenzando por líneas 

• geonn-tricas, hacií'ndoles conocer los nom­
bres de todas ellas, cuyo si.^tema es el más 

, seguro para dibujar iodo objeto corp('ireo, 
insensiblemente, y sin gran trabajo entrarán 
en el dibujo de la figura, llegando con el 
tiempo á distinguir y determinar lo bello de 
lo c|ue no es, con sus diferencias relativas. 

En no poco contribuyen l i s nociones do 
d i b u j o en los niños, para alicionarse y reve­
lar inclinaciones hacia (leteriiiina(las ca­
rreras. 

En nuestro juicio, debería imponerse como 
obligación en todos los colegios (d aprendi­
zaje del dibujo, no como suele hacer.sí! en 
algunos, ann(pie pocos e.stablecimientos do 
enseñanza oficial y privada, sino con mejor 
mí^'todo ¡>ara ir iniciando á los niños en el 

; manejo del lápiz, obligándoles por medio 
i del mismo, cuando estuviesen en disposi-
I ción, á demostraciones materiales que les 

facilitara, no sólo el a<f)stuinbrar la mano á 
(pie obedeciera á la voluntad, sino tambicm 
á ])Oner en juego sus facultades mentales. 

Tambii'-n seria muy conveniente que tan­
to los profesores de .\cademias é Institutos, 
como la de Colegios |iarticularos, adojitaran 

,1a costumbre de llevar sus a lumnos , por lo 
m e n o s un día á la semana, á los Museos de 
P in tu ra , Historia Natural y .\r(pieológico, 
l)ara (pío poco ú poco, familiarizados con las 
obras de los grandes artistas, comprendieran 

\ las bellezasdelas formas, las más bellas obras 
aún que l>io.a ha jirodiicido, c m todo aípiello 
(pie forma la historia del trabajo del hombre, 
(los le los tiempo.-< más remotos hasta nues­
tros días, aprendiendo .á la vez y grabando 
en la meDi(>ria los preclaros nombres de los 
hombres ilu.stres, (pie son glori.a eterna de 

. las naciones quo los vieron nacer. 

¡ - VlCKXTK Poi .KRÓ. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SOl.rClOXKS A LOS OEI, XIMKKO 

viril, en dos pies, y en la ancianidad, noche 
' de la existencia, tiene (pie apoyarse en un 
! báculo. 
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NUEVOS PROBLEMAS 

XXII . 

Apócope, conforme recordaréis, es la figu­
ra de dicción contraria á la aféresis, ó sea la 
que quita letras al linal de la palabra. Ahora 
bien, de un sustantivo 

quitad las tres última.s 
otro sustantivo 

etras y que quedr 

y de esto quila^l otras tres, y que quede el 
nombro de una letra de nuestro alfabeto 

XXIII . 

Pirámide. 

XIX.—Aféresis. Independiente 
Dependiente. 

Pendiente. 

Diente. 
Ente. 

Te. 
XX.-Charada. 

XXX.^El hombre, según un filófofo de la 
antigüedad; pues en su niñez, raafiana de la 
vida, anda d gatas; eu su juventud y edad 

¡ Por el mismo sistema d(! la api^copp, lle­
nar los puntos y que resulte: una lelra g ' i»-

I ga, un licor, un nombre propio y un nombre 
I sustantivo. 
I XXIV. 

CHAKAÜA. 

Va na prima ti\s cargado 
de 2)ríma dos de todo ens ingrentado. 

Imp. y Lit. de J. Palacios, . \renal, 27. 

SECOIÓN DE ANUNCIOS, 

EL M U N D O DE LOS NIÑOS. 
ILUSTKACIOX INFANTIL DECENAL 

coy MAGJSIJblCOS CROMOS, GRABADOS Y CUESTOS ILUSTRADOS. 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 
ISl'A.Ñ.A. 

Un trimestre, pesetas 4. —Un aíío, pesetas 12. 
U l . I R A M A R Y EXTRANJER(J. 

Un semestre, pesetas 12.—Un atto, pesetas 20. 

N Ú M E R O S SUELTOS. 

L A ILUSTRAQÓ.N con suplemento en cromo, ptas. 0,25 

ídem id atrasado 0,50 

Cada ejemplar de los cuentos ilustrados. . . i, 

Todos los núincros llovari ÜÜ suplemento en cromo, y'iú primero do cada 
mes acompaíia un magnífico cuento ilustrado, con láminas en colores 


